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RESUMEN: Nuestro trabajo se propone dar 
cuenta de las particularidades de la figura de Li-
curgo en la Vida de Plutarco, con el fin de de-
mostrar que el biógrafo basa su opinión favorable 
acerca de éste en la coherencia ética del personaje, 
pues el éxito de su legislación no está garantizado 
por la imposición de normas de manera externa, 
sino en el hecho de que él mismo encarna aque-
llos valores que pretende inculcar en la población.
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ABSTRACT: This paper aims to describe the 
image of Lycurgus in Plutarch’s Life. We intend to 
demonstrate that the biographer bases his positive 
opinion on the moral coherency of the character, 
since the success of his legislation is guaranteed 
not by external coercion but by the fact that he 
himself embodies the values which he wants the 
population to apprehend.
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El legislador Licurgo, retratado por Plutarco en las Vidas Paralelas, es uno de 
los personajes más destacados de la historia legendaria de Esparta. Su importan-
cia radica en las reformas que se le atribuyen, basadas en las restricciones a la ri-
queza, la defensa del bien público y el haber modelado una sociedad disciplinada 
* Una primera versión de este artículo fue presentada en las V Jornadas sobre el Mundo Clásico, 
Buenos Aires, Universidad de Morón, 2011.
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militarmente a partir de un estricto sistema educativo, cambios de gran profun-
didad que han tenido una incidencia innegable en el desarrollo de la sociedad es-
partana. Nuestro trabajo está orientado a analizar, en primer lugar, de qué modo 
estas medidas han sido acogidas por los ciudadanos de acuerdo con la visión de 
Plutarco y, a su vez, de qué forma, para el biógrafo, los ciudadanos han influido 
en las decisiones de Licurgo, lo que nos permitirá delinear, en definitiva, cómo 
se configura el vínculo entre ambos. A partir de ello, y sobre la base de un análi-
sis textual, daremos cuenta de las particularidades de la figura del legislador, con 
el propósito de mostrar que Plutarco basa su opinión favorable acerca de éste en 
el hecho de haber construido su relación con el pueblo en un tipo de legitimidad 
emanada de su propia naturaleza y no de factores externos, dado que él mismo 
encarna aquellos valores que pretende inculcar en la población.
Las transformaciones políticas y sociales llevadas a cabo por Licurgo han 
sido radicales. Plutarco relata cómo, luego de un período de anomia, desorden y 
descontento social1, el legislador ha sabido poner en práctica un nuevo sistema 
de leyes para beneficio del pueblo2. La constitución diseñada por Licurgo lleva el 
nombre de Gran Retra3, donde se compendian de manera oral las reformas men-
cionadas (cap. 13)4. No es solamente la redistribución de la tierra, la creación de 
la gerousía, la estricta educación militarizada, la institución de los syssitia, las 
restricciones en el lujo, los gastos superfluos y los excesos de los ricos, sino el 
conjunto de todas estas medidas lo que repercute en el pueblo espartano para for-
jar una imagen positiva de Licurgo. Como indica Plutarco, los ciudadanos habían 
padecido recientemente un sistema de gobierno injusto (2)5, de tal suerte que el 
1 ἐκ δὲ τῆς τοιαύτης ἀνέσεως τοῦ μὲν δήμου θρασυνομένου, τῶν δ’ ὕστερον βασιλέων τὰ μὲν 
ἀπεχθανομένων τῷ βιάζεσθαι τοὺς πολλούς, τὰ δὲ πρὸς χάριν ἢ δι’ ἀσθένειαν ὑποφερομένων, ἀνομία 
καὶ ἀταξία κατέσχε τὴν Σπάρτην ἐπὶ πολὺν χρόνον· (2.3).
2 La legislación de Licurgo es comparada con un remedio purgativo (φαρμάκων καὶ καθαρμῶν) que 
debe ser suministrado al cuerpo enfermo (σώματι πονηρῷ καὶ γέμοντι παντοδαπῶν νοσημάτων) de la so-
ciedad (5.2). Cf. Koulakiotis (2008: 408) y Ruffy (2011: 153).
3 El término ῥήτρα es un sustantivo de acción derivado del verbo εἴρω, ‘decir, declarar’ (cf. Chan-
traine 2009, s. u. 2 εἴρω). Atestiguado ya en Homero, su primer sentido parece ser el de ‘acuerdo de pa-
labra’; luego, pasa a designar un ‘tratado’ o ‘compilación de leyes’. Se aplica por antonomasia a las leyes 
de Licurgo (cf. Liddell-Scott 1996, s. u. ῥήτρα). Para un estudio detallado de la Gran Retra en Plutarco, 
cf. Wade-Gery 1943, 1944a y 1944b. Para un enfoque más general, recomendamos el trabajo de Nafissi 
1991. Cf. también Chrimes (1949: 475-89), Hammond (1950), Ogden (1994), Koiv (2000), Maffi (2002), 
Cartledge (2003: 25 ss.), Raaflaub & Wallace (2007), Schulz (2011:100-101) y Nafissi (2012a y 2012b) (cf. 
especialmente el estado de la cuestión sobre el nacimiento del estado espartano). Nafissi 2010 aporta ele-
mentos para entender la Gran Retra a través del concepto de la llamada “intentional history”, es decir, 
como un constructo con el propósito de fundamentar la imagen e identidad colectivas. En cuanto al tra-
tamiento del tema en otras fuentes antiguas, cf. Th. 1.18, Hdt. 1.65 y Paus. 3.16.5.
4 Es importante tener presente el carácter oral de esta legislación, en tanto implica, como destaca 
Jaeger (1943-1944: 84), menor constricción mecánica y externa de la ley. Cf. a este respecto Nagy (1984: 
249-250). Fornis (2009: 3) advierte además que dicha oralidad contribuye a alimentar la imagen mítica 
de Licurgo.
5 Plutarco rescata en el capítulo 2 a gobernantes que fueron admirados por los espartanos 
(ἐθαυμάσθη, en 2.1; θαυμάζοντες, en 2.2) pero que, aun así, no logran alcanzar una sociedad justa, como 
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contraste entre ese pasado cercano y el presente y futuro que auguraban las leyes 
de Licurgo determinaba que estas fueran valoradas aún más6. Plutarco subraya 
especialmente el respeto que el legislador inspiraba en la población (3.7)7 y, a su 
vez, nos enteramos de que Licurgo sentía un profundo cariño hacia su pueblo, 
pues lo tenía siempre presente en las decisiones que tomaba, dado que su anhelo 
principal era conseguir la felicidad de la ciudadanía basada en la igualdad y en 
la unión, por lo que todas sus medidas tendían a ese objetivo. En efecto, Plutarco 
hace hincapié en esta intención de Licurgo, repitiendo con un vocabulario bastante 
concreto y enfático el deseo por parte del legislador de que el conjunto de ciuda-
danos alcanzara la felicidad (εὐδαιμονίαν πόλεως: 13.1, 29.3, 31.1, εὐδαιμονεῖν: 
7.3) y el éxito (εὐτύχημα: 7.3) con justicia (δικαιοσύνη, 3.4, 28.1, 30.2; opuesto a 
ἀδικία, 28.1, ἄδικος, 30.2, y ἀδίκημα, 9.2), igualdad (ἰσόψηφος: 5.6, ἰσορροπεῖν: 
5.7, ἰσόκληρος: 8.2, ἰσότης: 24.4)8 y concordia (ὁμόνοια: 4.2, 31.1), sustentada en 
la κοινότης o κοινωνία (5.4, 9.3, 10.1, 10.2, 10.3, 15.5, 15.6, 15.8, 18.4, 23.2, 24.1, 
25.39). Se observa asimismo el uso reiterado de vocablos que comienzan con el 
prefijo συν- para referir a las actividades colectivas, como συσσίτιον (caps. 10, 
12, 17, 20, 26, 28), συμπαίζειν καὶ συσχολάζειν (16), συνεῖναι (12), συνδιατρίβω 
(15), σύννομος, σύντροφος (16, 27), συνουσία (18), entre otros, así como ex-
presiones que contienen el pronombre recíproco ἀλλήλων, para aludir al vín-
culo entre los ciudadanos, quienes viven en igualdad unos con otros (ζῆν μετ’ 
ἀλλήλων: 8.2), se reunían para comer unos con otros (δειπνεῖν μετ’ ἀλλήλων 
συνιόντας: 10.1; βουλόμενοι πάντας ἡδομένους ἀλλήλοις συνεῖναι: 12.6), pasa-
ban el tiempo unos con otros (μετ’ ἀλλήλων... συμπαίζειν καὶ συσχολάζειν: 16.4; 
μαχομένοις καὶ σκώπτουσιν ἀλλήλους παρατυγχάνοντες: 17.1; ἐσχόλαζον μετ’ 
ἀλλήλων: 25.1) y cultivaban la amistad (φιλίας πρὸς ἀλλήλους: 18.4). En este 
sentido, hay un pasaje más que elocuente en el capítulo 25, donde queda clara la 
preeminencia de lo público sobre lo privado:
el legendario rey Soo (cf. también Paus. 3.7.1, Hdt. 7.204; 8.131) y Euripon (cf. también Paus. 3.7.1). Cf. 
Richer (2001: 16).
6 Para completar el panorama histórico, Plutarco menciona también a los sucesores de Licurgo, 
quienes desvirtúan sus políticas (capítulos 6, 7 y 30, por ejemplo), con lo que exalta todavía más su fi-
gura (idea que el biógrafo mantiene en las vidas de otros espartanos, como Lisandro y Agesilao). Como 
dice Oliveira Silva (2004: 101): “Para Plutarco, a história de Esparta conheceu dois momentos bastante 
distintos: a época em que os cidadãos observavam os preceitos licúrgicos e o período de abandono a eses 
preceitos, iniciado com a Guerra do Peloponeso”. Oliveira Silva (2007: 76) también menciona el pro-
cedimiento de contextualización que opera en el planteo del biógrafo: “Em Plutarco, o periodo arcaico 
de Esparta tambén remete à desordem social, então percebemos que o autor beócio traça paralelo entre 
as histórias dessas cidades e narra como elas encontraram soluções distintas para problemas similares. 
Com isso, Plutarco nos ensina que as ações devem ser contestualizadas, cada uma delas tem sentidos di-
ferentes, pois estão subordinadas ao seu meio”.
7 Se dice, por ejemplo, que los ciudadanos lo extrañaban cuando se ausentaba por largo tiempo (Plu. 
Lyc. 5), dando cuenta del componente afectivo en la relación.
8 Meier (2006) realiza un interesante análisis de la evolución de la idea de igualdad en Esparta, que 
encuentra sus orígenes en tiempo de Licurgo. Cf. también Daverio Rocchi (2013).
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En definitiva, acostumbró a los ciudadanos a no querer ni saber vivir 
en privado (κατ’ ἰδίαν) sino a, estando unidos (συμφυεῖς) en comuni-
dad (τῷ κοινῷ) como abejas, aglomerados unos con otros (μετ’ ἀλλήλων 
εἱλουμένους) alrededor del gobernante, no necesitar nada, abandonán-
dose a ellos mismos por el entusiasmo y el deseo de honor, y ser por com-
pleto de la patria (πατρίδος). (25.3)9
La herramienta fundamental para lograr semejante cohesión social es la edu-
cación (παιδεία10), que Licurgo consideraba “la tarea más grande y bella de un le-
gislador” (μέγιστον τοῦ νομοθέτου καὶ κάλλιστον ἔργον) (14), en la medida en que 
promueve el libre pensamiento de los ciudadanos (προσθέσεις λαμβάνοντα καὶ 
ἀφαιρέσεις, 13.2), lo contrario a una obligación o imposición externa (ἐγγράφοις 
ἀνάγκαις, 13.2)11. Como resultado de este proceso, entonces, se intentaba que los 
espartanos aprendieran a vivir en una sociedad igualitaria y con estrechos lazos 
de pertenencia, anteponiendo el bien común al interés particular. Una vez lo-
grado esto (y, de hecho, se logra, según señala Plutarco en 7: Οὕτω τὸ πολίτευμα 
τοῦ Λυκούργου μίξαντος), la población interioriza dichos valores y acepta gus-
tosa la nueva legislación. Es decir que la fusión entre los ciudadanos se traduce, 
en última instancia, en la fusión entre los ciudadanos y Licurgo, que es, también, 
la fusión de toda Esparta.
Desde luego que en dicha representación está presente un fuerte tono de idea-
lización, en consonancia con lo que se conoce como mirage spartiate. La expre-
sión fue acuñada por Ollier (1933), a fin de describir el fenómeno que pretendía 
favorecer la imagen de los lacedemonios en Grecia antigua, a partir de la distor-
sión de hechos históricos así como la invención completa de eventos. Se creó, de 
este modo, una sólida tradición en el mundo griego, con presencia en numerosos 
9 Τὸ δὲ ὅλον εἴθιζε τοὺς πολίτας μὴ βούλεσθαι μηδὲ ἐπίστασθαι κατ’ ἰδίαν ζῆν, ἀλλ’ ὥσπερ τὰς 
μελίττας τῷ κοινῷ συμφυεῖς ὄντας ἀεὶ καὶ μετ’ ἀλλήλων εἱλουμένους περὶ τὸν ἄρχοντα, μικροῦ δεῖν 
ἐξεστῶτας ἑαυτῶν ὑπ’ ἐνθουσιασμοῦ καὶ φιλοτιμίας, ὅλους εἶναι τῆς πατρίδος· (25.3). Las citas emplea-
das en el trabajo son de la edición de Flacelière-Chambry-Juneaux (1993). Las traducciones son nuestras.
10 De la mano de la παιδεία se desarrolla el sistema de normas, la famosa ἀγωγή espartana (cf. 5.1; 
13.1; 22.1), que trataremos más adelante.
11 McGlew (1993: 124) se refiere al éxito de esta política de cohesión ciudadana: “A Lycurgus could 
succeed where Solon failed because Lycurgus existed in the collective imagination of the Spartans, who 
celebrated the reality of their own political achievement, their collective alienation of personal and im-
mediate control of their affairs, when they remembered Lycurgu’s essentially fictional story. In this 
sense, Delphi was literally correct that Lycurgus was more than a mortal man. If he had been anything 
less than a god –that it, if he were not the imaginative construction of he entire city– his task would have 
proved impossible. Any political figure could write his own story, as Solon did more deliberately than 
most, but none could himself make that story into a collective possession”. Haciendo una comparación 
con Numa, concluye Pérez Jiménez (2012: 8): “mientras Numa escribe sus leyes en piedra y no en el es-
píritu de los romanos, el programa de Licurgo es esencialmente educativo. El sabio espartano graba las 
leyes en el alma de los jóvenes, que es la forma más eficaz para salvaguardarlas, puesto que su conoci-
miento genera la voluntad de cumplirlas; eso las hizo perdurables, y para ello él mismo se sacrificó con 
el destierro, atando a los espartanos con el juramento”.
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testimonios de la antigüedad. A este respecto, Whitby (2002: 11) señala que, des-
pués de Ollier, no es posible estudiar la historia de Esparta sin prestar atención a 
los efectos de distorsión de la tradición idealizadora. Lo curioso es que no se trata 
solamente de un artilugio propagandístico de parte de los espartanos, sino que el 
fenómeno se extiende fundamentalmente a testimonios fuera de Lacedemonia. 
Cartledge (2003: 170) destaca tres elementos centrales de la versión antigua del 
mirage; en primer lugar, la construcción de un tiempo utópico en el que Esparta 
estaba desprovista de desórdenes internos y luchas civiles (στάσις); luego, el ex-
tremo respeto por las leyes de Licurgo (que es, a su vez, el sustento de la situa-
ción utópica de paz); en tercer lugar, la idea de que dicha legislación afectaba a 
cada aspecto de la vida de los ciudadanos, tanto en el ámbito público como en el 
privado12. Los temas de la idealización aparecerán, pues, en la biografía de Plu-
tarco, en la medida en que son de provecho para el tratamiento literario de la fi-
gura de Licurgo. Asimismo, encontraremos en la caracterización componentes 
míticos que pueden rastrearse no sólo en la cultura espartana, sino en muchas 
otras sociedades antiguas, que adjudican a sus primeros legisladores caracterís-
ticas heroicas y hasta sobrenaturales13; de algún modo, todavía sigue presente el 
elemento teonómico, en tanto que el respeto a las leyes emana de la veneración a 
los dioses, que fueron quienes las legaron a los hombres. En el caso de Licurgo, es 
Apolo, mediante el oráculo de Delfos (5.3)14, quien le otorga la facultad de crear 
las leyes15 y de este modo contribuye a legitimar su práctica: Licurgo no es un 
dios, pero sus vínculos con lo divino lo hacen portador de un status diferenciado 
respecto de los demás hombres16. 
Más allá de esta idealización, encontramos también matices: Plutarco no deja 
de mencionar los rencores que despertaban estas reformas entre los envidiosos, 
12 Cf. Ollier (1933), Tigerstedt (1974), Rawson (1969) y Cartledge (2003: 169-184).
13 Recordemos que la figura de Licurgo se asocia míticamente con la de Heracles; dice Granitz 
(2011: 5) al respecto: “Lycurgus and Aeneas/Romulus, themselves anthropomorphic typifications of the 
character of their founded poleis, identified with Heracles’ purpose, bringing justice and civilization, and 
sought his destiny, apotheosis, through their founding labors”. Cf. especialmente el capítulo dedicado a 
Esparta (37-54). Acerca de la idealización del accionar de Licurgo, cf., por ejemplo, Ollier (1933), San-
cho Rocher (1990), Ruzé (2010), y también Jaeger (1943-1944: 84), quien afirma que “la figura del gran 
estadista y pedagogo Licurgo es una interpretación idealizadora de la vida de Esparta, desde el punto de 
vista de los ideales educadores de la filosofía posterior”. Para un análisis de los tópicos recurrentes en la 
caracterización de los legisladores arcaicos, cf. Holkeskamp (1992: 52), McGlew (1993: 87-123), Rodri-
gues (2012: 68 ss.), tópicos que son compartidos con la imagen de los míticos σοφοί griegos (Tell [2011: 
85], Wallace [2012]).
14 El oráculo también es referido por Hdt. 1.65 y Diod. 7.12.1. Cf. Andrewes (1928).
15 En efecto, lo primero que hace Licurgo, antes de dedicarse a su labor transformadora, es ofrecer 
sacrificios y consultar a la divinidad (cap. 5); la respuesta es positiva: la Pitia lo llama “amado de los dio-
ses” (ᾧ θεοφιλῆ) y “dios más que hombre” (θεὸν μᾶλλον ἢ ἄνθρωπον).
16 Seung (1996: 8 ss.) explica la diferencia entre un sistema de leyes teonómico y antroponómico; 
el de Esparta estaría en el medio de ambos. Cf. también Cartledge (2003: 30) y Chirassi Colombo (2008: 
282 ss.), quienes analizan el origen divino del poder legislador de Licurgo, pero le adjudican a este y no 
al dios la invención de las leyes.
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los ambiciosos de poder y los ricos, pues eran quienes más se veían afectados 
por ellas. Pero las acu sa cio nes hacia Licurgo por parte de estos grupos parecen, 
desde la mirada del biógrafo, no te ner fundamento, sino, más bien, estar basadas 
en mezquinos intereses. En el comienzo de su carrera pública, por ejemplo, son 
los familiares más cercanos quienes, ansiosos por lle gar al poder, lo calumnian17. 
Las críticas también provienen de los sectores acomodados (οἱ εὔποροι18), con lo 
que queda claro en la biografía que de ningún modo responden a la opinión popu-
lar. En re lación con esto, hay un episodio concreto en el que nos detendremos, el 
incidente con Alcandro, pues resulta ilustrativo del propósito plutarqueo de des-
pejar cualquier duda sobre la integridad de nuestro personaje.
Leemos en el capítulo 1119 que el odio hacia Licurgo había crecido fuerte-
mente entre los ricos luego del establecimiento de los syssitia20. Esto se ve re-
presentado en una acción concreta de violencia en contra de Licurgo, quien es 
atacado en el ágora por un numeroso grupo de ciudadanos acaudalados, enfure-
cidos por esta medida. Si bien Licurgo escapa con éxito de la multitud y salva su 
vida al refugiarse en el templo de Atenea Calcieco, un joven llamado Alcandro 
consigue alcanzarlo y, lleno de furia (ὀξὺς δὲ καὶ θυμοειδής), cuando Licurgo se 
está dando vuelta, lo ataca con su bastón y le quita un ojo. Alcandro es contenido 
por los presentes (avergonzados además por semejante acto de crueldad) y entre-
gado a Licurgo, que se muestra fuerte a pesar de lo ocurrido (οὐδὲν ἐνδοὺς πρὸς 
τὸ πάθος). Éste elogia (ἐπαινέσας) a quienes lo han defendido y lleva al mucha-
cho a su casa; pero, en lugar de infligirle una pena acorde con el ataque, le hace 
una propuesta inesperada: trabajar junto a él. Hasta aquí, el episodio exhibe sim-
plemente la grandeza de Licurgo, hombre generoso y pacífico, capaz de perdonar 
a su enemigo al punto de ofrecerle un lugar a su lado. Asimismo, se ve el cambio 
de actitud de la multitud (αἰδὼς δὲ πολλὴ καὶ κατήφεια), que en un primer mo-
mento había atentado contra el legislador y luego lo defiende (ὥστε παραδοῦναι 
τὸν Ἄλκανδρον αὐτῷ καὶ προπέμψαι μέχρι τῆς οἰκίας συναγανακτοῦντας). Pero 
lo más interesante radica en el modo en el que continúa la historia:
Este [Alcandro], que no era de naturaleza vil, hacía lo que se le orde-
naba en silencio y, al permanecer al lado de Licurgo y compartir su modo 
17 Ἦν δέ τι καὶ τὸ φθονοῦν καὶ πρὸς τὴν αὔξησιν ὄντι νέῳ πειρώμενον ἐνίστασθαι, μάλιστα μὲν οἱ 
συγγενεῖς καὶ οἰκεῖοι τῆς τοῦ βασιλέως μητρὸς ὑβρίσθαι δοκούσης (3.5).
18 Διὸ καὶ μάλιστά φασι τῷ Λυκούργῳ πρὸς τοῦτο τὸ πολίτευμα χαλεποὺς γενέσθαι τοὺς εὐπόρους 
(11.1); ὥστε τοῦτο δὴ τὸ θρυλούμενον ἐν μόνῃ τῶν ὑπὸ τὸν ἥλιον πόλεων τῇ Σπάρτῃ βλέπεσθαι, τυφλὸν 
ὄντα τὸν πλοῦτον καὶ κείμενον ὥσπερ γραφὴν ἄψυχον καὶ ἀκίνητον (10.3.5).
19 El episodio también es referido por Ael. VH 13.23, Val. Max. 3.2 y Paus. 3.16. Soares (2011: 60) 
lo toma en su estudio sobre los niños y jóvenes en las Vidas paralelas como ejemplo de uno de los trata-
mientos “psicológicos” de Plutarco. Cf. también Piccirilli (1981). El episodio es, por cierto, un ejemplo 
del dominio de los pathêmata en la cultura espartana. Cf. Debnar (2001: 148), Ogden (2008: 247-249) y 
Richer (2012).
20 Se trata de las comidas comunitarias tendentes a igualar a ricos y pobres y a estrechar los lazos 
entre los ciudadanos. Nos referiremos a ellas más adelante.
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de vida, en el conocimiento de su mansedumbre y tranquilidad de espí-
ritu (τὴν πρᾳότητα καὶ τὸ ἀπαθὲς αὐτοῦ τῆς ψυχῆς), de lo austero de su 
dieta (τὸ περὶ τὴν δίαιταν αὐστηρὸν) y de su fortaleza en los esfuerzos (τὸ 
πρὸς τοὺς πόνους ἄκαμπτον), también se maravilló tremendamente del 
varón, y a los familiares y amigos les decía que Licurgo no era duro ni 
arrogante, sino que aquel, solamente, era amable y manso con los demás 
(ἥμερος καὶ πρᾷός). En efecto, éste era castigado de ese modo y había re-
cibido una pena tal que, de joven peligroso y arrogante, se volvió un hom-
bre muy razonable y sensato (ἐμμελέστατος ἀνὴρ καὶ σωφρονικώτατος). 
(11.3.1-11.4.4)21
Entendemos que Plutarco expone los pormenores de este relato, en princi-
pio, de poca relevancia histórica, para demostrar cuán infundadas eran las acu-
saciones de los grupos minoritarios; como consecuencia de su servicio junto a 
Licurgo, el joven Alcandro no sólo modifica su opinión prejuiciosa, sino que 
además –y fundamentalmente– comprueba los beneficios de las reformas im-
pulsadas por él, porque conoce ahora (al igual que nosotros, lectores) su funda-
mento primordial: el propio legislador encarna esos mismos valores en los que 
se inspiran dichas medidas. Alcandro descubre que Licurgo posee la virtud de la 
mansedumbre y tranquilidad de espíritu (πραότης y ἀπαθής τῆς ψυχῆς); es mesu-
rado (αὐστηρός) en su dieta e indoblegable (ἄκαμπτος) en los esfuerzos; amable 
(ἥμερος) y manso (πρᾷος) con los demás. Estas características se corresponden 
punto por punto con los valores propugnados por Licurgo en la nueva legislación, 
como procederemos a analizar.
La gerousía o consejo de ancianos (ἡ κατάστασις τῶν γερόντων, como se 
la llama en 5.6.2-3), primera medida dentro de la constitución espartana (5), fue 
concebida para equilibrar el poder de la monarquía por un lado y los excesos del 
pueblo por otro: Platón, citado por Plutarco (5.6.3-6), tiene esta opinión (Leyes 
691e): “[el consejo de ancianos] mezclado (μιχθεῖσαν) con el exaltado gobierno de 
los reyes y teniendo igualdad en el voto (ἰσόψηφον), proveyó en los asuntos más 
importantes seguridad y sensatez (σωτηρίαν ἅμα καὶ σωφροσύνην)”22. Se trata, 
pues, de una institución que aspiraba a encontrar la mesura, característica que, 
21 ὁ δὲ οὐκ ὢν ἀγεννὴς ἐποίει τὸ προσταττόμενον σιωπῇ, καὶ παραμένων ἅμα τῷ Λυκούργῳ καὶ 
συνδιαιτώμενος ἐν τῷ κατανοεῖν τὴν πρᾳότητα καὶ τὸ ἀπαθὲς αὐτοῦ τῆς ψυχῆς καὶ τὸ περὶ τὴν δίαιταν 
αὐστηρὸν καὶ τὸ πρὸς τοὺς πόνους ἄκαμπτον, αὐτός τε δεινῶς διετέθη περὶ τὸν ἄνδρα, καὶ πρὸς τοὺς 
συνήθεις καὶ φίλους ἔλεγεν ὡς οὐ σκληρὸς οὐδ’ αὐθάδης ὁ Λυκοῦργος, ἀλλὰ μόνος ἥμερος καὶ πρᾷός 
ἐστι τοῖς ἄλλοις. οὕτω μὲν οὖν οὗτος ἐκεκόλαστο καὶ τοιαύτην ὑπεσχήκει δίκην, ἐκ πονηροῦ νέου καὶ 
αὐθάδους ἐμμελέστατος ἀνὴρ καὶ σωφρονικώτατος γενόμενος (11.3.1-11.4.4). Este episodio es narrado 
también en el capítulo 7 de los Άποφθέγματα Λακωνικά (227A5-B6), en donde se describe con mayor 
énfasis la furia y violencia del pueblo.
22 ἥν φησιν ὁ Πλάτων τῇ τῶν βασιλέων ἀρχῇ φλεγμαινούσῃ μιχθεῖσαν καὶ γενομένην ἰσόψηφον εἰς 
τὰ μέγιστα σωτηρίαν ἅμα καὶ σωφροσύνην παρασχεῖν. Cf. Schulz (2011: 96-97). Acerca de la relación 
entre las ideas políticas de Platón y el sistema espartano, cf. Levy (2005), Klosko (2006), Liebert (2009), 
Futter (2012) y González García (2012).
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como hemos visto, se atribuye a la personalidad de Licurgo23. Este mismo espí-
ritu tienen, a su vez, las leyes vinculadas con la redistribución de la riqueza (ὁ τῆς 
γῆς ἀναδασμός: 8), pues pretenden llegar a una situación de igualdad comunita-
ria (ζῆν μετ’ ἀλλήλων ἅπαντας ὁμαλεῖς καὶ ἰσοκλήρους τοῖς βίοις γενομένους)24 
para combatir la terrible anomalía imperante (δεινῆς γὰρ οὔσης ἀνωμαλίας), 
la concentración de riquezas en unos pocos (τοῦ δὲ πλούτου παντάπασιν εἰς 
ὀλίγους συνερρυηκότος) y desterrar así los peores males que aquejan a la pobla-
ción, atribuidos todos al exceso y la falta de término medio (ὕβριν καὶ φθόνον 
καὶ κακουργίαν καὶ τρυφὴν καὶ τὰ τούτων ἔτι πρεσβύτερα καὶ μείζω νοσήματα 
πολιτείας, πλοῦτον καὶ πενίαν, ἐξελαύνων)25, ideas que son contrarias a la per-
sonalidad del αὐστηρός Licurgo. La organización de los συσσίτια es una de las 
medidas más emblemáticas en este sentido, puesto que establece que todos los 
ciudadanos deben comer conjuntamente y recibir iguales raciones de alimento 
(ὥστε δειπνεῖν μετ’ ἀλλήλων συνιόντας ἐπὶ κοινοῖς καὶ τεταγμένοις ὄψοις καὶ 
σιτίοις: 10.1.4-6)26. De esta manera, Licurgo buscaba combatir la ostentación y la 
desmesura de unos pocos adinerados y reducir las diferencias entre los ciudada-
nos ricos y los pobres27. En palabras de Plutarco:
[logró] principalmente que el dinero no fuera codiciado, como dice 
Teofrasto, y transformarlo en algo sin valor con la comunidad de las co-
midas (κοινότητι τῶν δείπνων) y la frugalidad (εὐτελείᾳ) en relación con 
la dieta; pues no era posible ni el disfrute ni la vista o exhibición de 
un gran preparativo, ya que el rico iba a la misma comida que el pobre 
(10.2.5-10.3.4.)28.
Ya hemos leído en el capítulo 11 que Licurgo destaca por la moderación de 
su dieta, en lo que parecía un simple dato de color o imagen superflua, pero que 
23 “La Gran Retra constituye un instrumento legislativo fundamental que dota al estado espartano 
de un notable equilibrio interno, apaciguando las tensiones socioeconómicas en el seno de la clase di-
rigente y la amenaza de la tiranía (régimen político que Esparta nunca conoció).” Cf. Fornis (2009: 4).
24 Cf. en 8.4.11-12 la metáfora de los hermanos para aludir a la manera igualitaria en la que se ha dis-
tribuido la tierra (ἡ Λακωνικὴ φαίνεται πᾶσα πολλῶν ἀδελφῶν εἶναι νεωστὶ νενεμημένων).
25 Se reconoce en esta imagen de igualdad una fuerte idealización. Hodkinson (2000) señala que se 
trata de una tradición inventada, surgida a fines del siglo v por parte de las clases altas atenienses desen-
cantadas con su propio contexto democrático, propiciada, además, por un ambiente filosófico en el que 
se buscaba encontrar la naturaleza del “estado ideal”. Cf. también Hodkinson (2007).
26 Cf. X. Lac. 2.5; 5.1-9; 6.4; Arist. Pol. 1271a 27-37, 1272a 12-21, Plb. 6.48.3. Plácido (2011) refiere 
la importancia de las comidas comunitarias en la constitución de las ciudades griegas como recurso de 
cohesión previa al establecimiento oficial del culto. Cf. también Oliva (1983: 31 ss.), Figueira (1984), La-
vrencic (1993), Casillas y Fornis (1994), Link (1998), Nafissi (2000), Powell (2014: 26-50).
27 Cf. Rabinowitz (2009) y Ruffy (2011).
28 μεῖζον δὲ τὸ τὸν πλοῦτον ἄζηλον, ὥς φησι Θεόφραστος, καὶ ἄπλουτον ἀπεργάσασθαι τῇ 
κοινότητι τῶν δείπνων καὶ τῇ περὶ τὴν δίαιταν εὐτελείᾳ. χρῆσις γὰρ οὐκ ἦν οὐδὲ ἀπόλαυσις οὐδὲ ὄψις 
ὅλως ἢ ἐπίδειξις τῆς πολλῆς παρασκευῆς, ἐπὶ τὸ αὐτὸ δεῖπνον τῷ πένητι τοῦ πλουσίου βαδίζοντος· 
(10.2.5-10.3.4).
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a la luz de esta referencia cobra otro sentido, dado que observamos una conso-
nancia entre la práctica privada del legislador y el fundamento de la institución 
de los συσσίτια.
Otro rasgo importante de la personalidad de Licurgo es su fortaleza de espí-
ritu, pues se dice que es ἄκαμπτος en los esfuerzos; esto queda reflejado en el tipo 
de educación ins taurada en Esparta, la ἀγογή29, que exigía que los jóvenes se ejer-
citaran con dureza30. En 14.2, Plu tarco afirma que Licurgo deseaba eliminar toda 
debilidad y flojera (θρύψιν καὶ σκιατραφίαν καὶ θηλύτητα) mediante la práctica 
de actividades gimnásticas y deportivas, incluso por parte de las mujeres, a quie-
nes también se exponía a fatigas físicas (τὰ μέν γε σώματα τῶν παρθένων δρόμοις 
καὶ πάλαις καὶ βολαῖς δίσκων καὶ ἀκοντίων διεπόνησεν)31. Los más jóvenes, por 
supuesto, eran la base de esta estricta educación militar (16-17), que eran criados 
desde muy pequeños para ser temerarios (ἀθαμβής, ἄφοβος), de buena contex-
tura física (ὑγιεινός), fuertes y resistentes a las fatigas (κρατύνεσθαι), entrenados 
en la práctica de la lucha (μάχη, ἅμιλλα). Todo esto es afín, pues, a la persona-
lidad aguerrida de Licurgo (πολε μι κώ τατον) a la que también alude Plutarco en 
23.1, tomando a Hipias como fuente, así como a su experiencia en asuntos béli-
cos, constatada por Filostéfano32. 
En esta agogé no solamente se propician valores guerreros, como es espera-
ble, sino también intelectuales; tal es el caso de la instrucción que se impartía a 
los jóvenes en materia de retórica. Leemos en 19.1:
Enseñaban a los niños a valerse en el discurso de agudeza mezclada 
con gracia y de gran reflexión (ἀναθεώρησιν), a partir de la brevedad de 
29 Plutarco es, de hecho, la fuente más completa acerca de ella. Es importante destacar, sin embargo, 
que la crítica más actual considera que la agogé tal como se la conoce tradicionalmente es una creación 
posterior, de época helenística y romana. Cf. Kenell (1995: 23 ss.; 98-114), Hodkinson (2005: 51), Ducat 
(2006), y Soares (2011: 66 ss.).
30 Más allá del aspecto vinculado con la educación militar, Licurgo también es esforzado en lo que 
hace a su labor por el bien popular. En el capítulo 4, por ejemplo, se relatan los viajes que realizó con el 
fin de conocer las costumbres de diferentes pueblos e indagar acerca de las formas de gobierno y siste-
mas legislativos, para tomar ejemplo de ellos en vistas a confeccionar la nueva constitución espartana, 
tarea por demás ardua. Cf. Schulz (2011: 251-252).
31 Acerca de estas labores femeninas, cf. Pomeroy (2002: cap. 1), Oliveira Silva (2005) y Soares 
(2011: 71-2). Cf. además Redfield (1977), Cartledge (1981), Mossé (1983: 80-89), Bradford (1983), Detten-
hofer (1993), Zweig (1993), Blundell (1995: 150-159), Fantham et alii (1995) y Millender (1999). Plutarco 
dedica un tratado a las mujeres espartanas, su Λακαινῶν ἀποφθέγματα, donde a lo largo de un puñado de 
anécdotas destaca su obediencia, apego a la ley, valor, temple y la estima hacia la virtud bélica, en con-
sonancia con lo expresado en esta biografía. Sobre las implicancias sociales y económicas de este fenó-
meno, cf. Fleck y Hanssen 2009.
32 También hay otra versión (de Demetrio Falereo), aunque relegada a un segundo plano en el relato, 
según la cual Licurgo no emprendió ninguna acción bélica, sino que mantuvo la paz durante la institu-
ción de la Gran Retra (23.2). Plutarco no parece estar de acuerdo con ella (motivo por el cual la menciona 
en segundo término), pero su rigor de investigador lo obliga a cumplir con sus lectores y ofrecerles todo 
el material a disposición.
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la expresión (βραχείας λέξεως). Pues Licurgo hizo que la moneda de hie-
rro, según se dice, tuviera poco valor respecto de su mucho peso33; en 
cambio, la moneda de la palabra, a partir de una expresión simple y corta 
(εὐτελοῦς καὶ ὀλίγης λέξεως), la dispuso para un pensamiento sólido y 
profundo (πολλὴν καὶ περιττὴν... διάνοιαν), procurando que, con mucho 
silencio, los niños fueran sentenciosos y bien educados (ἀποφθεγματικοὺς 
καὶ πεπαιδευμένους) para las respuestas. (19.1)34.
Unas líneas más abajo (19.3), Plutarco afirma que Licurgo poseía también la 
virtud de ser conciso y sentencioso (Καὶ γὰρ ὁ Λυκοῦργος αὐτὸς βραχυλόγος τις 
ἔοικε γενέσθαι καὶ ἀποφθεγματικός), con lo que volvemos a comprobar la cohe-
rencia entre sus deci sio nes legislativas y su naturaleza35. De la misma manera, se 
ofrecían a los jóvenes ense ñan zas musicales y poéticas (21), también del agrado 
de Licurgo, según leemos en el capítulo 436.
Hasta aquí hemos visto que Plutarco se vale del episodio de Alcandro para 
oponerse a las críti cas hacia Licurgo. De este modo, minimiza las opiniones con-
trarias a él expuestas a lo largo de la biografía y potencia su imagen positiva, pues 
identifica las características de la personalidad de Licurgo con las exitosas refor-
mas que terminaron favoreciendo a la población espar ta na. Como afirma Boulet 
(2005: 253), “Sparta is made to reflect Lycur gus’ soul”. La co herencia avala las 
medidas de Licurgo, pensadas para el pueblo a partir de una con vic ción genuina y 
no a partir del oportunismo político o de la dema go gia, lo que practican, muestra 
Plutarco, otros líderes espartanos. De Euriponte, por ejemplo, dice que (2.2) “fue 
el primero que dejó de lado en la corona lo excesivamente monár quico, ganando 
el favor popular (δημαγωγῶν) y congraciándose con la multitud (χαρι ζόμενος 
33 Como señala Plutarco en el capítulo 9, Licurgo había impulsado una reforma monetaria que con-
sistía en sustituir el uso de las monedas de oro por monedas de hierro de baja calidad (dado que se tem-
plaban con vinagre), mucho más pesadas e imprácticas; de este modo, pretendía disminuir la codicia de 
los ciudadanos y los gastos superfluos, dado que nadie estaba interesado en tenerlas o recibirlas (mucho 
menos robarlas), pues eran de difícil transporte y almacenamiento y de poco valor por fuera de Esparta. 
Es interesante contrastar la situación de Esparta en este período con la que se ilustra en el capítulo 17 de 
la Vida de Lisandro. Cf. Mossé 1999.
34 Ἐδίδασκον δὲ τοὺς παῖδας καὶ λόγῳ χρῆσθαι πικρίαν ἔχοντι μεμιγμένην χάριτι καὶ πολλὴν 
ἀπὸ βραχείας λέξεως ἀναθεώρησιν. τὸ μὲν γὰρ σιδηροῦν νόμισμα μικρὰν ἔχειν ἐποίησεν ἀπὸ πολλοῦ 
σταθμοῦ δύναμιν ὁ Λυκοῦργος, ὡς εἴρηται, τὸ δὲ τοῦ λόγου νόμισμα τοὐναντίον ἀπ’ εὐτελοῦς καὶ ὀλίγης 
λέξεως εἰς πολλὴν καὶ περιττὴν κατεσκεύασε διάνοιαν, τῇ πολλῇ σιωπῇ τοὺς παῖδας ἀποφθεγματικοὺς 
καὶ πεπαιδευμένους πρὸς τὰς ἀποκρίσεις μηχανώμενος (19.1).
35 Acerca del laconismo espartano, cf. Schmitz (2006) y Fornis (2012). Este último rescata el valor 
sapiencial y pragmático de este tipo de expresión breve y concisa, contra las interpretaciones estereoti-
padas y prejuiciosas que hablan de un casi analfabetismo de los espartanos frente al florido estilo de la 
retórica ateniense. Plutarco también se refiere a ello en De garrulitate 17 y 21.
36 Nos referimos a su preferencia por los poemas de Homero, en los que encontraba la combinación 
perfecta entre arte, educación y política. Esto nos habla, a la vez, del posicionamiento de Esparta como 
sede de cultura para la época. Cf. Ferrari (2008: 9). Mosconi (2009) traza un interesante paralelo entre la 
armonía musical y la armonía social y política en Plutarco, que puede aplicarse perfectamente a la bio-
grafía de Licurgo.
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τοῖς πολλοῖς)”. De la misma manera, los reyes contemporáneos de Licurgo (5.1) 
estaban de seosos de obtener el favor popular con la única intención de que la 
masa no les cau sa ra problemas (ἤλπιζον ἐκείνου συμπαρόντος ἧττον ὑβρίζουσι 
χρῆσθαι τοῖς πολλοῖς). En un pasaje discutido del capítulo 6, Plutarco asegura 
que Polidoro y Teo pom po (reyes del siglo vii37), limitaron la influencia del pueblo 
en las delibe raciones de la asamblea y, con una injusta manipulación, convencían 
a la ciudadanía de que lo decidido había sido dictaminado por los dioses (6.4-6.5). 
La constitución de Licurgo tam bién tenía su principal fundamento en la voluntad 
divina, pues se origina a partir del oráculo de Delfos, como ya hemos apuntado, 
lo que le otorga, desde luego, legitimidad; pero la legitimidad no surge solamente 
de esto, sino de una personalidad basada en los mismos valores defendidos pú-
blicamente, valores que se consolidan, como hemos visto, con una educación que 
fomentaba el espíritu ciu dadano38. En el caso de Polidoro y Teopompo, entonces, 
se trata, según Plutarco, de una evidente estratagema para engañar a los ciudada-
nos y mantenerlos así satisfechos.
Se añade además un mérito a la imagen que tiene el pueblo espartano de Li-
curgo: la dificultad de la implementación de las reformas. No es nada sencillo 
conseguir la adhesión masiva ante cambios tan drásticos y medidas tan estrictas 
a nivel político y social. Plutarco reflexiona acerca de ello a la luz de la compara-
ción con Numa, quien atraviesa en Roma una situación muy distinta:
Ciertamente, puesto que, como en la armonía de una lira, uno [Li-
curgo] tensó la Esparta relajada y licenciosa y el otro [Numa] soltó la ve-
hemencia e intensidad de Roma, la dificultad (χαλεπότης) de la tarea se 
le presenta a Licurgo; pues no persuadió a los ciudadanos para que se 
quitasen las corazas y depusieran las espadas, sino para que abandona-
ran el oro y la plata y se deshicieran de costosas mantas y mesas; y no los 
persuadió para que, tras cesar la guerra, hicieran celebraciones y ofren-
das, sino para que, tras dejar las comidas y bebidas, se esforzaran y ejer-
citaran en las armas y en las palestras. De donde, uno [Numa] hizo todas 
las cosas persuadiendo por la indulgencia y honor de los que gozaba; 
el otro, prevaleció corriendo peligro y siendo atacado (κινδυνεύων καὶ 
βαλλόμενος). (1.3-1.4)39
37 Se discute si Plutarco está aquí manipulando información para desprestigiar a Polidoro y 
Teopompo, pues esta medida que les atribuye no parece concordar con el espíritu democrático que los 
caracterizaba.
38 En Lisandro 17 hallamos un ejemplo de lo contrario, es decir, de un tipo de legislación que apela 
sólo a la coacción externa, basada en el miedo y no en la aceptación por parte de los ciudadanos. De 
hecho, se menciona, a modo de contraste, la figura de Licurgo.
39 τοίνυν, ἐπεὶ καθάπερ ἁρμονικοὶ λύρας, ὁ μὲν ἐκλελυμένην καὶ τρυφῶσαν ἐπέτεινε τὴν Σπάρτην, 
ὁ δὲ τῆς Ῥώμης τὸ σφοδρὸν ἀνῆκε καὶ σύντονον, ἡ μὲν χαλεπότης τοῦ ἔργου τῷ Λυκούργῳ πρόσεστιν. 
οὐ γὰρ θώρακας ἐκδῦναι καὶ ξίφη τοὺς πολίτας καταθέσθαι ἔπειθεν, ἀλλὰ χρυσὸν καὶ ἄργυρον 
ἀφεῖναι καὶ στρωμνὰς ἐκβαλεῖν πολυτελεῖς καὶ τραπέζας, οὐδὲ παυσαμένους πολέμων ἑορτάζειν καὶ 
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El tipo de medidas adoptadas por Licurgo, entonces, hace más admirable que 
éste haya conseguido la aceptación popular. Plutarco corrobora este acto de va-
lentía cuando afirma que, para Licurgo (5.3), no sirven las leyes parciales (ὡς τῶν 
κατὰ μέρος νόμων οὐδὲν ἔργον οὐδ’ ὄφελος). 
En conclusión, Licurgo trabaja en pro de mejorar la vida de sus ciudadanos 
y, por su parte, el pueblo responde con beneplácito a las medidas transformado-
ras del le gislador. Se forja, por ende, un vínculo entre el grupo de ciudadanos y 
el creador de sus le yes. La legitimidad de esta concordia descansa, primero, en 
el origen divino de las nor mas y luego, en el sistema disciplinar implantado en 
todos los niveles de la sociedad. Sin embargo, ninguna de estas reformas hubiera 
sido exitosa si no las hubiera impulsado Licurgo. Desde el punto de vista de la 
estructura narrativa, re sulta clave a este respecto el episodio de Alcandro, dado 
que, al hacer un acercamiento al ámbito pri vado del personaje, nos permite com-
probar el interés genuino del legislador por las me didas adoptadas y comprende-
mos así que estas armonizan a la perfección con sus carac terísticas personales. 
Sobre esta base, la nueva legislación tiene solidez, pues es sólido su creador. La 
cohesión ciudadana que anhela (y logra) Licurgo se refleja, según vimos, en la 
convicción interna del legislador.
Una última reflexión: si tenemos en cuenta los esfuerzos de Licurgo para 
priorizar lo comunitario por encima de lo privado, resulta paradójico que sea el 
individuo quien sustente los logros colectivos. Y es aquí donde debemos recordar 
la mirada particular de Plutarco respecto del asunto; es el biógrafo el que nece-
sita fundar su paideia en el personalismo, dado que el propósito edificante de las 
vidas surge, en efecto, de la exhibición de modelos de conducta, con sus virtudes 
y defectos40. En este planteamiento, entonces, es lógico que el legislador sea eri-
gido como ejemplo individual para la conducta colectiva de los espartanos, aun-
que no parezca ser ese el espíritu de su legislación, más abocada, como vimos, a 
la valoración de lo comunitario. La imagen de Licurgo que nos presenta Plutarco 
puede sustentarse en una profunda investigación de su parte, en el cotejo de fuen-
tes y documentos, y en un tratamiento serio de todo ese material; sin embargo, 
siempre acecha la perspectiva del biógrafo y su subjetividad, que deberá ser in-
corporada al análisis de los hechos y personajes del mundo antiguo, si queremos 
enriquecer nuestra lectura crítica.
θύειν, ἀλλὰ δεῖπνα καὶ πότους ἐάσαντας ἐν τοῖς ὅπλοις καὶ ταῖς παλαίστραις διαπονεῖσθαι καὶ ἀσκεῖν. 
ὅθεν ὁ μὲν δι’ εὐνοίας καὶ τιμῆς ἅπαντα πείθων ἔπραξεν, ὁ δὲ κινδυνεύων καὶ βαλλόμενος μόγις 
ἐπεκράτησεν (1.3-1.4).
40 Tema ampliamente tratado en la bibliografía. Cf. a modo de ejemplo Russell (1966: 141), Bosworth 
(1992: 65) y Pé rez Jiménez (2002: 106).
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